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JORGE WASHINGTON, héroe de la Independencia de los Estados Unidos de Norte América. proclamada ell día 4 de jullo de 1776, consolidando sus instituciones democráticas. 
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UNA CARTA DEL RIO DE LA PLATA 
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Con motivo de la VII Conferencia Pan- 

Americana reunida en nuestra capital 
en diciembre de 1923, tuve oportunidad de 
publicar una serie de observaciones a las 
que di forma de libro con un título suma- 
mente extenso: Dos Internacio- 
nales de Interés Nacional: El Río de la Pla- 
ta y el Mar Territorial. 

Me parecía que si alguna oportunidad 
podía ser buena para tratar esos dos temas 
de importancia vital pora nuestra tierra 
era, necesariamente, aquella VI! Conferen- 
cia Pan-americana de Montevideo en la 
que, por primera vez en la Historia con- 
tinental se reunían en Montevideo la casi 
totalidad de los Ministros de Relaciones Ex- 
leriores de toda América encabezando la 
excepcional concurrencia el por tantos mo- 
tivos Ínsiane Ministro de Estado señor Cor- 
del - Hull, 

No obstante el cúmulo de circunstancias 
favorables para watar in-situ el problema 
del Río de la Plata, ni éste ni el que se ín- 
volucra en la expresión Territorial 
fueron abordados. Una disculpa cualquie- 
ra los desplazó. 

El problema del Mar Territorial, en Pa- 
namá o en consecuencia, esto es: en la De- 
claración de Panamá, no ha sido tratado pe 
ro ha sido ampliado y americoanizado pues 
la Zona de Neutralidad l. Cuyo 
mínimo de amplitud es cien veces más an- 
cho que el dominio clásico europeo del Mar 
Territorial, comprende en sí y, por lo tan- 
to aisla de otros dominios continentales, a 

porciones de aguas adyacentes a las 
cosías de las naciones americanas. El pro- 
blema ahora queda estrictamente limitado 
a los futuros acuerdos continentales nues- 
tros y, eventual y posiblemente, hasta sim- 
plemente bilaterales. Es decir que el pro- 
blema menor de las aguas marítimas ad- 
yacentes a las costas de las naciones ame” 
ricanas está, de hecho, pará América, en- 
cerrado dentro de la amplitud mayor de 
las aguas de su Zona de o de 
Neutralidad. Y en la nueva Conferencia 
Especializada que se programa para este 
mismo año en la Habana el tema será, 
lorzosamente, abordado y ojalá sea a la vez 
resuelto. Mis opiniones a ese respecto las 
he dado a conocer en estas mismas pági- 
nos y he de insistir sobre ellas. 

Con respecto al Río de la Plata, nadie lo 
toca. Poro, sin necesidad de que nadie lo 


oportar todos los elementos necesarios pa- 
ra que, oportunamente, quien o quienes 
deben hacerlo estén en situación de abor- 
darlo. Y entre las múltiples cuestiones que 
de ese estudio se derivan está la de dón- 
de comienza — o dónde termina — el Río 
de la Plata en su unión con el Océano 
Atlántico. 
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Todos nuestros textos de Geografía nos 
lo dicen terminantemente: El Río de la 
Plata termina en el Cabo de Santa María. 

Y en esa frase que es exacta está preci- 
samente el error. 

Forque nosotros llamamos Cabo de San- 
ta María a un accidente geográfico que no 
es el que así fué bautizado sino que es 
otro accidente (quizá la Punta de Rocha an- 
tigua), sin que me sea posible decir cuán” 
do, cómo ni por qué se llegó a esa su- 
plantación de nombre quitándolo a quien 
lo había recibido para atribuírselo a otro 
accidente que jamás gozó de ninguna de 
las características que definieron desde un 
principio al verdadero Cabo de Santa Ma- 
ría que es nuestra actual Punta del Este. 
Entre ambos accidentes existe una distan- 
cia de 46 millas — 85 kilómetros — encon- 
trándose el hoy llamado Cabo de Santa 
María en pleno Océano, en las costas de 
Rocha, an dirección al N. 60? E del verda- 
dero. 

“La simple comparación — (de las car- 
tas geográficas que mencionaba y algunas 
de las cuales reproducia en mi obra ya cl- 
tada) — permite destacar otro error; doble 
" error: cartográfico — de construcción — 
“e histórico geográfico: Por que se 
“que el Río de la Plata comenzaba en el 
“cabo de Santa María y aún se Insiste en 
” afirmarlo en ciertos textos y escritos, sin 
” tener en cuenta que el “Cabo de Santa 
* María” primario NO ES EL QUE LLEVA 
” ESE NOMBRE... La inspección compara- 
"tiva de los planos agregados — (los que 
” figuran en mi obra citada) — permiten 
” apreciar el vagabundaje del Cabo San- 
"ta María, llevado y traído por los cartó- 
” gralos primarios... la realidad de la cos” 
"ta, que para quien viene del Norte, se 
” curva hacia Occidente desde el actual 
“Cabo de Santa María...” hizo creer a 
los navegantes que era ese accidente de la 
costa de Rocha donde radicaba el Cabo 
Santa María. Y bien: no es así. “La rea- 


es orientales oceá- 
* nica y fluvial — (del Río de la Plata sin 
que importe esa expresión la delermina- 
ción científica de como deba clasificarse 
a la porción de aguas que llamamos en 
esa forma) — es la Punta del Este, es de- 
“cir, el primitivo Cabo de Samia María”. 

“La primera verificación IRREFUTABLE 
“de esa verdad, fué debida al erudito ex- 
“director de la Biblioteca Nacional de la 
“República Argentina, Paul Groussac, y 
"consta en el tomo IV de los “Anales” 
“de aquella, donde publicó — y lo que 
“más vale, en este caso, dada la auto- 
* ridad y:dotes de convicción del señor 
* Groussac — comentó — hasta el agota- 
* miento del tema — el famoso 
“tigé vn der un- 
” glúeckhaften . achifiarih eines Schitís von 
y “SILBERNE WELT” 
+. — (Verídico y breve relato de 
la desgraciada navegación de un buquo 
de Amsterdam, llamado el “Mundo de 
Plata”, ocurrido desde el año de 1598 a 
de 1601) — “y el inapreciable “Diario” 
” redactado entre los años de 1782 y 1798 
“por don Juan Fco. de Aguirre, Capitón 
“de Navío que llegó a ser de la Real Ar- 
“mada Española, eminente astrónomo y 
* matemático insigne, que integraba la 
“real comisión demarcadora de límites 
“con Portugal que actuó a consecuencia 
“del Tratado de Límites de 1777 o de 
“San lidefonso”, y que trabajó sobre ba- 
“ses fundamentalmente científicas”... 

En cuanto a la segunda verificación dije, 
también en aquel mismo libro: “Sobre la 
“base inconmovible de las comprobacio” 
” nes de Groussac y en confirmación ple- 
“na de su tesis respecto al Cabo de San- 
“ta María antiguo — hoy Punta del Este 
*— y moderno, — antes Punta de Rocha 
”-—apareció en 1927 el “Diario da Nave- 
“gacáo d 


tán de corbeta brasileño 
"Eugenio de Castro, el que, en la “Intro” 
“ducción”, primero, y después en las pá- 
“ginas 244 a 275, comprueba las demos- 
”traciones y citas de Groussac, con otras 
” complementarias distintas, pero igual- 
“ mente numerosas y convincentes”. 
Técnicamente, pues, en los dominios his- 
tóricos y geográficos básicos no puede ca- 
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ber ya la menor duda de que el Cabo de 
María 


Santa el que determina el 
cambio del régimen oceánico estricto al 
régimen fluvial o estuarial, es la actual 
Punta del Este y creemos que si bien ya 
no podría irse a la dewalución del toponi- 
niio, por lo menos, en las cartas oficiales 
al nombre de Punta del Este (no de la po- 
blación sino del accidente geográfico en 
que termina la península sobre la que 
aquélla se asienta) convendría agregarle 
en tipo menor y entre paréntesis: (Antiguo 
Cabo de Santa María). 
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Pero reconozco que era necesafía la po- 
sesión de una carta oficial, de positiva au- 
toridad, que así lo estableciera. Es la que 
exhibo gracias a las gestiones de mi dis- 
tinguido colega y amigo, el Prolesor Jan 
Lagomarsino, recientemente llegado de 
Waáshingion donde llevara una de las re 
presentaciones de nuestro Gobierno al VIII 
Congreso Científico Pan-americano, al que 
luera invitado directamente por el Presi- 
dente de aquel magno certamen y al que 
llevó junto con la representación del “Institu- 
to de Investigaciones Geográficas”, que ho- 
norariamente dirijo, la de nuestra aún tan 
modesta “Sociedad de Geografía del Uru- 


guay”. 
En Wáshington, la American Geographi- 
cal Society tuva la gentileza de exhibirle 
sus más recientes adquisiciones en mate- 
ría cartográfica ofreciéndole la reproducción 
de las que considerara de interés. Lago- 
marsino eligió en primer término la que 
aquí se exhibe y cuyo rótulo es 
a á de la mayor parte de Améri- 
A eridional que contiene los países por 
” donde úebe trazarse la línea divisoria que 
“divide los dominios de España y de Por- 


por F. Bourguín, de Filadelfia. 

El elemento que faltaba según .algunos 
de nuestros camaradas profesores de Geo” 
grafía está ahora a la vista. 

Sin perjuicio de volver a utilizar esta car- 
la para otras comprobaciones queda con 
estas líneas hecha la comprobación que in” 
teresaba. Y a la distancia agradezco a la 
benemérita American Socie- 
ty of New York, la gentileza de su envío. 


José AGUIAR. 


Ss la importancia de los grandes puer- Sin embargo no es así y a mejor puerto, categoría que no sostienen hoy, a despecno 
fos del lítoral oriental del Uruguay, hu- a gran puerto parece haber correspondido, del espléndido utilaje” de que hacen. gala. 
bieran de medirse por los que ahora lla- —por factores complejos, — menos activi- Primero el ferrocarril y después amplia- 
mamos “puerto” en función de dársenas, dad de puerto. En los días de nuestras Ío- mente la carretera, han logrado la victoria 
malecones, grúas eléctricas y todos los de- 


tos, a fines del siglo pasado, Paysandú con comercial sobre “el camino que anda” del 
más servicios mecanizados, los puertos de su muelle de madera y Salto con su pare” río. 


Paysandú y de Salto presentarían cifras dón de piedra, eran “en cifras” puertos de 
asombrosas. 


VIEJOS PUERTOS DEL LITORAL 


DURAN MUCHO 
CUESTAN POCO 


EL. EXITO DE 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida mundo- 
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente París, nos conítrmor 
nuestra opinión. 

La muter franczsu es su generul tr 
gueña como la uruguaya y sin em 
bargo se observa un elevado porcen 
tie de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
eneralizado gracias a la facilidad con 

> se decolora el cabello. El méto- 
francés que es el que se usa aquí 
onsiste en aplicarse durante 3 días 

manzonilla "verum” que se en- 
Cuentra preparada en todas las farma- 
cias y de este modo el pelo toma uni 
tormemente un color rublo Jorado en- 
=antador. Lo manzanilla verum es ecc- 
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción. 
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q” delerminado las circunstancias que 
América sea un poco llerra de para" 
doja. La explicación de ello deba radicar 
en su propia formación, derivada del des” 

ento de civilizaciones ya madura” 


das, existentes cuando su descubrimiento 


y que le alcanzaron irregulares aportes. 

Luis Alberto Sánchez, agudo y sutil, ya 
señaló que nuestra mañana fué más de la 
nobleza suntuosa del oro y la plata, que 
la del duro hierro industrioso, y así, en las 
iniciales creaciones poéticas, surgimos con 
la fínura y la gracia de la lírica, antes que 
con la heroica sonoridad de la épica. 

Al aparecer de sólidas y serlas figuras 
de 5 es o de brillumes poetas, no 
ha seguido la del exégeta y el discrimina- 
dor de valores, que señale jerarquías, dis- 
tribuya méritos u oriente sentidos. 

Por eso continuamente nos encontramos 
con la indecisión de las definiciones y so” 
mos un tanto juguetes de arrebatados im- 
pulsos emotivos más que del reclamo del 
equilibrio, para colocarnos en la respetuo” 
sa posición de distribuidores de justicia que: 
coloque a cada uno en su merecido sitio. 

El medio se resiente de los impulsos pa” 
sionales y si bien el tiempo — que no tie- 
ne prisa, y quizá por eso no se equivoca 
— volverá a su quicio, hombres, obras e 
ideas, veces hay en que debemos lamen” 
tamos de que el ditirambo exceda a una 
labor o que se escatime el aplauso de que 
otra se hace digna. 

Surgen estas ligeras reflexiones meditan” 
do sobre la obra de Luisa Luisi, que posee 
una trayectoria nitida de superacion y de” 
be señalarse como muy valiosa en el cam- 
po de la creación poética y exegética y pa” 
ra la cual anhelaríamos la atención seria 
y ponderada, capaz de hacerla surgir en 
loda su belleza, su hondura y su entidad. 


ABLETAS DE SANTO 


UNICAS EM El MUNDO PARA TENIR 


MATURALIDAD SORPRENDENTE // 
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La obra poética de Luisa Luísi, — que se 
completa con sus estudios literarios y per 
dagógicos y su valiente acción de lucha- 
dora democrática, — no es mayormente ex- 
tensa, pero posee desde su iniciación un 
equilibrio y una madurez muy epliccbla, 
desde que la poetisa era un espíritu positl- 
vo y razonador. No iba esto en desmedro 
de su sensibilidad, de su sutilidad y su li- 
rismo, pero, por clero, la colocaba en una 
posición espiritual que marcaba una dife” 
rencia sensible con la poesía femenina muy 
en boga en su momento, manera o moda 
derivada del romanticismo y de una espe” 
cie de pagana exaltación de la vida, que 
a la par de producirnos algunos pondera- 
dos valores, nos aportó un aluvión de ar- 
tificiosas apasionadas, 

Luisa Luísi, en su “Sentir”, rinde pleno 
culto al sentimiento. Es éste un volumen 
leve y armonioso. “Inquietud”, posterior co” 
lección de poesías — con muchas de tono 
amoroso — la presentan en pleno dominio 
de su arte. Luego, “Los poemas de la ín- 
movilidad” la enfrentan a más graves le- 
mas, prevaleciendo en ellos su inclinación 
abstracta de mujer — en ese momento y 
en razón de una dolencia — exilada de la 
vida. Ya hay en este libro angustia, algo 
así como un resignado cansancio y una 
melancólica filosofía, pero no aún la culmi- 
nación de una obra, que necesitará la gar 
«rra despiadada del dolor para arrancarle 
a la poetisa su más puro y patético grito 
lírico. 

Se evidencia esta posición en "Polvo de 
días", donde se condensa una amargura 
y un desencanto que sacude sus fibras más 
íntimas y nos da la medida, acabada y 
pura de la calidad de su gran alma. 

En una frase íntima de Romain Rolland, 
aconseja el gran maestro de “Juan Cristó” 
bal": “Hay que superar el dolor”. 

Quizá Luisa Luisi estaba en el camino 
de ese triunfo sobrehumano sobre nuestra 
pasión de pequeños y lamentables seres 
y confiábgmos que — a seguir contando 
— sin deshumanizarse, consiguiera en tal 
senda un mayor triunfo que el logrado, su 


definitivo triunfo! 
Montiel BALLESTEROS. 
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LOS DIAS 
Los días eran jóvenes. ... 
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Dominando el desfile 


(0.2) 


sus ágiles 


] 


nt 
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miembros juveniles, [perfi!; 


SE VENDE en CAJAS de 4 TABLETA 
Sufleiente para teñi 
abundante cabelle 
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Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la co- 
quetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a viviti- 
car la epidermis. Sólo la gll- 
cerina de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue- 
wa vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa “> 
crema líquida imparte al ros- 
tro, X manos, la m 
delicada belleza. 


Negros, torvos, surcados de relám 


quebrados en abism r OSOS 
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a fuerza y la alegría 
que irradi 
Eran todos tan bellos id 


que no su: . 
J 'pe, encantada, cuál debía elegir. 


pasaban... pasaban... innúmeros y 
id [ard: 
%% e en teoría luminosa ante en 
sa a AA 


los miro 
del paso juvenil: 


los ojos apagados, 
con el cansancio ¡: 


con paso torpe; iy 


pie, ya no orgullosa, 
lentamente desfilar, sin la gracia 


los torsos abatid 
impreso sobre la hr “viril. 


La uno 


y presiento su fin... 


E VERSOS EN ESTA HORA 
s en esta hora en que el Amor se 


Y trueca su sonrisa en rictus de [encona, 


Versos en esta hora de previ 


en que los ojos cuajan una sta agonía 


venda de 


Versos en esta hora 


08... 
ZUMOS acres y en que el alma destila 


espesos en el lagar del 


mordidos por las fauces a rimida, 


ndas del 
[destino; 
pagos 
Dlívidos, 
a azutre, 
a que 
avanza, 


Al 
lo lejos clarean cada vez más sus filas, 


ora sé cuál de todos os destinado a míl 


EL CEMENTERIO DE LOS POBRES 


Surgió de pronto del insondable cofre 
en el que, avaros, amontonamos sin dis” 
[tinguir valores, 


riquezas y desechos. 


[día, - . 

Cuando todo se vuelve ceniza entre 5 y Surgió intacta, Incambiada, il ' S . 

Y nos tiemb, [d z 

be: lan las manos por la lt soon levantando de un golpe la A SS as. 
¿qué , fut: $ la dejé 

que versos? Qué versos de p A Había Dgo, e tal rá rr 


desnuda bajo su pobre adorno de conchillas, 
entre cruces de hierro y coronas de cuentas. 
Cel fondo de mi sangre y de mis huesos, 
ah, cómo vino a mí, atravesando capas 
[incoloras 
de días y de días... 
saltando ágil y macabra, 


montones de 
[alegrías, 


de decepciones y trabajos; 
venciendo resistencias de ambiciones, mu” 
[rallas de experiencias, 


POEMAS PARA LA AMIGA MUERTA 


Has sido la primera en irte, de nosotras, 
y al hacerlo, te has llevado contigo, en 
¡las palmas apretadas, 
bajo los párpados: cerrados, ' 
un gran pedazo del paisaje, 
que muestra ahora, en el lugar en que 
[has caido, 
un desgarrón abierto en la tela de 
[nuestros años juvenile: 


Falta ahora, en el friséfuna tarde armoniosa, 
un paseo por la vieja terraza de Ramirez, 
unas vueltas de vals junto a unos ojos 
[azules, 
el uniforme sobrio de un marino extranjei 
y unos compases truncos del “souvenir” 
[de Drla 
Pacientemente, día por día, iremos 
[zurciendo la tela destrozada. . 


Pero no podremos evitar que, en adelanto 
la copa de un árbol crezca un 
[caballo a galope 
o el techo de una casa se prolongue en 
[la mejilla de un joven 


Por mucho tiempo todavía, 
tropezaremos al andar con esta cicatriz 
[del paisaje, 
porque tú te llevaste en tus manos 
[exangúe: 
bajo tus párpados caídos, 
un trozo grande del telón de fondo 
frente al cual seguiremos represen 
[nuestro papel 
con gestos cada vez más mM: cos y 
* [absurdos 


insípido 


y estratos pétreos de silencio. 
Ak, cómo vino a mí, trayéndome en las 
manos descarnada:, 
una tarde gris, inhumana, que lamían 
entre patéticos gemidos, 
loz perros blancos” de las olas; 
un cielo opaco y lúgubre, donde quedó mi 
[infancia 
crucificada de angustia y de abandono, 
Hoy junio nuevo brilla suspendido como 
[una joya pura 
entre el nítido esmalte de un tibio azul de 


[otoño, 

y el limpio raso verde de las hojas, 
y el sol enciende pedrerías sobre la más 
[humilde de las tumbas. 


Pero es inútil la pledad transparente Se la 
ora, 
ella surgió de mí con aquel mismo els 
gris 
y el mismo monótono aullido de las olas, 


en la tremenda soledad de aquella tarde... 
Pero con una flor humilde entre los dedos, 
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Da 3 DN S 
A ERMITA => 
DE SAN SIMON 


En Sevilla esta una ermita— cual dicen 
[de San Simón, 
a donde todas las damas— iban a 
[hacer oración. 
Allá va la mi señora— sobre todas la mejor, 
saya lleva sobre saya— mantillo de un 
[tornaso], 
en la su boca muy línda— lleva un poco 
[de dulzor, 
en la su cara muy blanca— lleva un poco 
[de color, 
y en los sus ojuelos garzos— lleva un 
[poco de alcohol, 
a la entrada de :la ermita— relumbrando 
[como el sol. 
El abad que. dice la misa— no la puede 
' [decir, non, 
. Mmonacillos que le ayudan— no aciertan 
la responder, non, 
por decir: amén, amén.— decían: amor, amor. 


+ Antonio RUIZ de SANTILLANA. 
FP (Español. Siglo XVI. 
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La melodía 


de Broadway S 
de 1940 


PSOMTIMUA exhibiendo 
con éxito Cine Metro 
la película musical que 
reune en el reparto a tres 
de los más grandes bai- 
larines de la pamalla, 
Fred Astaire, Eleanor Po- 
well y George Murphy. 
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| FAJAS ORTOPEDICAS 


| para plosis de estúmago, 
rinón, intestinos, elc.. her- 

| nias y eventraciones. 

1 


COMPLETO SURTIDO DE 
,? || MEDIAS ELASTICAS PARA 
l VARICES. PANTORRILLE- 
RAS, TOBILLERAS Y 
RODILLERAS. 


OPTICA RECINE | 


18 DE JULIO 1584 casi | 
CARLOS ROXLO 
(ex-Pledad) 


YA ESTA EN VENTA. 


OS ocios son rarísimos; pero los insom” 
nios no faltan de modo que, con todo, 
pude leer el libro de Víctor Serge. 

Este libro, que tiene un título extraordi- 
nario: “S'il est minuit dans le siécle...” (Si 
es media noche en el siglo...). Desde sus 
primeras páginas el lector comprende per- 
foctumente que los personajes de la obra 


NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 


con el uso de tinturas o preparados 
de dudosa eficacia 


Use LA CARMELA que es un producto 
de confianza consagrado en el mundo 
entero. 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural enpocos dias 
Es de uso cómodo y agradable, porque 
está suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa. Destruye la 
caspa y evita la caida del cabello 


En Farmacias y Perfumerias 
en frascos grandes y medianos 


Solicite un folleto gratis, con instruc 
ciones para su Uso, 
DEPOSITO: URUGUAY 842 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


LA TRISTEZA ASIATICA 


no viven en el siglo y es que se trata de 
los prisioneros, los desterrados, los forza” 
dos de la Unión Soviética. 

Hay que leer este volumen para com" 
prender que desde Dostoiewsky, desde “La 
casa de los muertos”, el mundo ha reali" 
zado inmensos progresos en el conocimien- 
lo de la desesperación. Adrede pronuncio 
el nombre de Dostoiewsky y de propósito 
cito una de sus más célebres novelas. El 
líbro de Víctor Serge merece tamaño ho 
nor. Es uno de los libros más asombrosos 
que podemos leer en una época en que 
endríamos derecho a no asombrar- 
nos de nada. 

Víctor Serge, “sospechoso” durante mu” 
cho tiempo, cautivo luego y después deste" 
rado a una pequeña ciudad de Siberia, 
conoció la vida de los calabozos y presi- 
dios soviéticos. Aparecieron indudablemen- 
te las obras imaginativas; pero prefiero 
siempre las que manifiestan una prueba 
personal, sangrienta y estremecedora de 
verdad humana. Un novelista de grandes 
dotes podrá siempre, si quiere tomarse el 
trabajo de ello, inventar una serie de epi” 
sodios cautivadores y punzantes sobre la 
vida de los presos políticos de Siberia. Pe- 
ro ¿a qué conduce el inventar en nuestros 
malhadados tiempos? ¿Qué ficción no pa” 
lídece ante la monstruosa realidad? Los re” 
tratos de Rostrov, de Elkine, de Varvara, 
de Avelli, del abominable camarada Jele 
Fedosenko, la manera de interrogar, de tor- 
turar moralmente o de golpear a los cauti- 
vos, la vida en esos miserables burgos del 
Norte, las palabras de los detenidos y de 
sus verdugos, lodo ello nos aporta acerca 
del hombre del siglo XX un testimonio que 
merece profunda meditación, 

Mal harían las sociedades europeas en 
considerarse como modelos de virtudes y 
civilización humanas, ellas, que no han ce” 
sado, desde un principio, de dar el ejemplo 
de la guerra, de la agitación y del des- 
orden. Su historia es la de todas las paslo- 
nes, de todos los extravíos, de todos los 
vicios. Hogaño, como antaño, tiene sus lo- 
cos, sus monstruos, sus criminales, sus ver” 
dugos. Pero faltaba al conjunto un no sé 
qué de sonoridad absurda y desmoraliza- 
dora, y, al final, nos lo ha traído la Revo- 
lución rusa. 

La Revolución rusa ha realizado gigan- 
tescos esfuerzos para propagar su ideolo” 
gía, sus fórmulas, sus máximas, su dialécti- 
ca. Y pueblos latinos, que como el francés 
están dotados de un espíritu de finura, han 


dado oídos durante largo tiempo a la al- 
garabía de los retóricos soviéticos. Hay 
quienes han mostrado hasta complacencia 
hacia esas abreviaturas bárbaras que dan 
al lenguaje revoca algo de inin” 
teligible e incoherente. imuladas entre 
las palabras, las ideas hacían su rula. No 
obstante, a muchos de los que de buena 
le se afanaban en buscar a través de las ex- 
periencias de los Soviets el anuncio de 
una vida mejor y más justa, les chocaba, 
hería a veces, y se sentían turbados y con” 
fundidos por lo que yo llamaba hace un 
momento las “sonoridades extranjeras”, 
inauditas, incomprensibles. 

Los famosos procesos de Moscovía, por 
ejemplo, han creado en los medios más 
avanzados un malestar intolerable. Lg se” 
veridad de los tribunales, el rigor de loz 
castigos, todo eso podría comprenderse 
porque estamos en una época muy crue'; 
pero sobre esas solemnidades judiciarias 
se cierne un misterio irritante para quienes 
razonan. Los métodos empleados por los 
jueces soviéticos, la substancia de los pro” 
pósitos, las increíbles confesiones de los 
acusados: todo respira el enigma y no de- 
ja de indignar, incluso a muchos de los 
sinceramente convencidos de las ideas re” 
volucionarias. 

Hay quienes no han comprendido aún 
que Rusia es Asia. Nos obstinamos en me- 
dir el fenómeno soviético con medidas eu” 
ropeas y estamos en un error. El libro de 
Víctor Serge nos ayuda a sentir que el re- 
sultado más claro de la experiencia sovié- 
tica, tras veintidos años de esfuerzo, es el 
haber hecho aparecer una tristeza realmen” 
te nueva y que la humanidad, sin duda, 
no ha terminado de saborear. 

Aquellos que, en un momento de can" 
sancio y de amargura, hayan estado ten- 
tados a dar su asentimiento a la idea de 
ciertas metamorfosis sociales, les sugerire” 
mos que pasen una noche en leer la obra 
de Víctor Serge. Y en seguida, para pur- 
garse del veneno aslático, podrán meditar 
un pensamiento de La Bruyére que no con- 
sidero inútil de repetir palabra por palabra: 
“Cuando el pueblo se agita, no se com” 
prende vor dónde puede volver la calma, 
y cuando está quieto no se ve por dónde 
la calma puede escurrirse”, 

Es preciso vacilar mucho antes de abrir 
las compuertas por las cuales, como dice 
La Bruyére, puede escaparse la calma. 


George DUHAMEL. 
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EL REY SALOMON Y LA REINA DE SABA 


ESTATUA de piedra, de la segunda parte del siglo XII, proveniente de la 

iglesia de Corbeil, obra de imaginero, modesto calificativo con el que se 
contentaron los más eminentes artistas hasta mediados del siglo XVI en qua 
existieron las poderosas corporaciones o gremios, uno de los cuales abarca- 
ba a los artesanos dedicados exclusivamente a trabajar los materiales duros, 
mientras el otro comprendía, además, a los que se dedicaban a los trabajos 
de pintura. Durante mucho tiempo, el grabado, cualquiera que fuese, se lla- 
maba imagen, voz que se remonta al origen del arte del grabado y cuyo ob” 
jeto fué primitivamente la edificación religiosa de los fieles. 


Pe 


El lago Todos los Santos cu 


corona de volcanes nevados. 


yas aguas «esmeraldas están rodeadas 


El volcán Osorno visto desde la lsla Margarita. 


DANDO, saliendo de Mendoza, se en” 
fcenta la Cordillera de los Andes y se 
penetra entre las cadenas de sus fuertes y 
altos macizos, se experimenta una impre- 
sión extrahumono. De ese lado la Cordille- 
ra está formada por la pledra viva y des- 
nuda, la roca partida, el precipicio agudo, 
y todo ello sín el menor.soplo de vida ani” 
mada. No hay un vegetal, ni un ave, ni un 
ser animado. Parece que allí el mundo es- 
tuviera todavía en el primer día de la 
creación, cuando la tierra estaba “desorde- 
nada y vacia”. Contribuye a dar carác- 
ter extrahumano a esta visión la magni- 
tud extraordinaria de su altura. Valles a 
cuatro mil metros. Picos eternamente ne” 
vados. Cumbres de más de siete mil me 
tros. El espíritu, luego del primer estupor, 
queda abrumado por este paisaje, que está 
fuera de la escala humana. Sensibilidades 
sintónicas del manso arroyuelo, de la sua” 
ve colina, del dulce valle, quedan en es- 
tupor frente a aquella formidable orquesta- 
ción de masas y moles que exceden el )i- 
mile de las percepciones anímicas 
Sí el lado oriental de la Cordillera de los 
Andes — pledra desnuda, roca viva 
parece el escenario de la tierra en el pri- 
mer día del Génesis, en cambio, en la re- 


gión de los lagos del sur de Chile astamos 
ya, sin duda alguna, en el séptimo dia de 
la creación. Las lluvias frecuentes y la 
fertilidad prodigiosa del suelo crean la ve- 
getación exuberante de su selva op 1lenta 
y frondosa, que en muchos partes se con 
serva virgen. Encinas, olmos, alerces, co” 
níleras, laureles, avellanos, entreunidos por 
enredaderas enmorañadas y, sobre ellas, 
destacándose la altura y majestad de arau- 
carias y robles centenarios 

Los lagos Puyehué, Villarrica, Rancc 
Llanquihué, Todos los Santos, tan bellos y 
deslumbrantes por sus colores y su trans” 
parencia, parecen el sítio donde se forma 
el cielo, que de ellos se eleva en esas ler: 
tas nubes algodonosas que el viajero, en 
los amaneceres, ve desprenderse y desli- 
zarse entre las altas colinas y los picos ne- 
vadosz que rodean a los lagos maravillo” 
FOS. 

Porque tales lagos, los más hermosos del 
mundo al decir de viajeros que, como 
Keyserling, conocen la tierra, se hallan ro- 
deados de volcanes nevados. El Osorno 
señorial y aristocrático, perfecto cono le 
nieve que reproduce con exactitud al Fugi 
Yama, el monte sagrado del Japón; el Tro- 


nador, atormentado y doloroso; el Techario, 


Entre los claros de la selva se ve la cumbre nevada del Tronador. 


VOLCANES 


ccn voariociones y temas que se repiten co” 
mo en una sinfonía; el Calbuco, que duer- 
me en silencio después de su erupción de 
1929: el Puntiagudo, el Quetropillan, el 


Choshuenco, el Lalín, el Villarrica actual- 


mente en erupción, el Puyehué, el Horno- 
piré, forman ura corona de testas neva” 
das que se miran en el espejo cristalino 
de los lagos tranau!'os. 


* 


Las cúspides nevadas del Tronadis 
1 


Y LAGOS 


Y toda esa región es una melodía sob 
el tema agua y sus vrrriaciones. En el aqu 
maravillosamente verde o azul de los k 
gos. En las vertientes de agua que se de 
peñan a saltos desde la cordillera, como + 
río Petrohué, cuya corriente veloz se pm 
cipita entre piedras y troncos en un hervt 
vivo y vertiginoso, como si en sus aquá 
miles de danzarines azules y ágiles bale 
ran a saltos por la escalera de pledra Y 
la cordillera, alegres de verse así en liber 


Todos Los Faotos 


El volcán Osomo que recuerda al Fugi Yama. la montaña sagrada del Japón. 


=> 
A A 


El volcán Calbuco en su última erupción, en 1929, 


e 


El volcán Puntiagudo y el lago Todos los Santor. 


Mesalen entre las montañas de altura 
so, 


DEL .SUR DE CHE 


tad después de un invierno de fría inmo- queza de variaciones que ofrece ej Llanqui- y 
vilidad en los hielos de los glaciares y en hué, el lago tan insondable como el cielo, De 
la quietud de la nieve en las más altaz y cuyas aguas tienen ora la apacible trar - py 
cumbres. En el Susurio incesante de la: quilidad de un espejo o son agitadas por el h 
míl cascadas que el oído del viajero percí- nervioso ritmo de la tormenta. Y el “pin 

> en todo su camino y que su vista no al!- níssimo”, fino y sutil como un milagro de 
Sanza a advertir porque una fronda de h«- cristal, se halla en la Laguna del Encan- , 
lechos, de palmas y de enredaderas cubre to: nunca el luminoso espejo de sus aguas y 
Por entero su curso. Agua lambién en la sa ha visto irisado por la más suave brisa , 
humedad tibia de invernadero que tiene la nunca su silencio ha sido roto por un grito $ b 
selva y que desprende un fuerte vaho per ni por un sonido. El viento allí no existe LEN 
fumado de esencias vegetales. Y agua tam- Los viejos árboles Se mueven y, secos y Ys 


bién, hecha nieve eternamente, en las huecos, sicuen Permaneciendo de pie, co- 
cumbres de los más altos picos, que las mo los caballeros antiguos aun después de 


leyendas indios indicaban como los más su vida. El silencio de templo es tan yram- 
sabios por sus cabezas ancianas corona- ce y la quietud búdica es tan total que 
das de plata. parece que el tiempo ha quedado suspen 


* tillo encantado, Se espera por segundos 
Como las fuentes de Roma han sido sin- que cese tan perfecta inmovilidad y que 
fonizadas por Respighi, los lagos y los ríos todo, superficie irisada, follaje vivo, alt 


del Sur de Chile aguardan al músico que copas de árboles, vuelo de las nubes de 
Orqueste su polifonía singular. El tema que niebla, recobren de Pronto el movimien:- 


aquella aruta de Escocia, se halla en el e! hechizo de tal encantamiento y resuene 


Tumor del agua que baja vertiginosa des on lo alte de un árbol su risa traviesa «uo- 
Peñándose a saltos desde la cordillera, con mo en la selva, también poblada de ár- 
fuerte brío en las cascadas del Petrohué les encantados Y envueltos con las gc 
con rudo estrépito en los Saltos de Laja y sas de las nubes, que eligió Max Re:r 
de Pilmayquén, donde la alta caída del hardt como escenario de “Sueño de uno 
Ggua forma un blanco encaje de espuma Noche de Verano”. 

envuelto en el humo de una densa neblina, Isidro MAS DE AYALA 

Y más suavemente en las mil vertientes , 

Furnorosas que descienden entre helechos Fotografías del Arquitecto Carlos A. Su- 
Y finas criplógamas. La escala tiene la rj- rIGCO y del señor E. Karl. 


Nieve, nubes, lago, componen una intento ento 


o 


Peal 


o 


El lago Todos los Santos cuyas aguas «smerald 


as están rodeadas por Una 


corona de volcanes nevados. 


El volcán Osorno visto desde la lsla Margarita. 


DUANDO, saliendo de Mendoza, se en” 

frenta la Cordillera de los Andes y se 
penetra entre las cadenas de sus fuertes y 
altow macizos, se experimenta una impre” 
sión extraohumana. De ese lado la Cordille- 
ra está formada por la pledra viva y des* 
nuda, la roca partida, el precipicio agudo, 
y todo ello sín el menor.soplo de vida ani- 
mada. No hay un vegetal, ni un ave, ni un 
ser animado. Parece que allí el mundo es- 
tuviera todavía en el primer día de la 
creación, cuando la tierra estaba “desorde- 
nada y vacía”. Contribuye a dar carác- 
ter extahumano a esta visión la magni- 
tud extraordinaria de su altura. Valles «a 
cuatro mil metros. Picos eternamente ne- 
vados. Cumbres de más de siete mil me 
tros. El espíritu, luego del primer estupor 
queda abrumado por este paisaje, que está 
fuera de la escala humana. Sensibilidad 
sintónicas del manso arroyuelo, de la suc 
ve colína, del dulce valle, quedan en es- 
tupor frente a aquella formidable orquesta” 
ción de masas y moles que exceden el ]i- 
mile de las percepciones anímicas, 

Si el lado oriental de la Cordillera de los 
Andes — pledra desnuda, roca viva 
parece el escenario de la tierra en el pri- 
mer día del Génesis, en cambio, en la re- 


es 


gión de los lagos del sur de Chile estamos 
ya, sin duda alguna, en el séptimo dia de 
la creación. Las lluvias frecuentes y la 
fertilidad prodigiosa del suelo crean la ve” 
getación exuberante de su selva opulenti 
y frondosa, que en muchas partes se con 
serva virgen. Encinas, olmos, alerce 
níleras, laureles, avellanos, entreunidos por 
enredaderas enmarañadas y. sobre ellas, 
destacándose la altura y majestad de arau” 
carias y robles centenarios 

Los lagos Puyehué, Villarrica, Rancc 
Llanquíhué, Todos los Santos, tan bellos y 
deslumbrantes por sus colores y su trans” 
parencia, parecen el sitio donde se forma 
el cielo, que de ellos se eleva en esas ler. 
tos nubes algodonosas que el viajero, en 
los amaneceres, ve desprenderse y desli- 
zarse entre las altas colinas y los picos ne” 
vados que rodean a los lagos maravillo- 
FOS. 

Porque tales lagos, los más hermosos del 
mundo al decir de viajeros que, como 
Keyserling, conocen la tierra, se hallan ro- 
deados de volcanes nevados. El Osorno 
señorial y aristocrático, perfecto cono de 
nieve que reproduce con exactitud al Fugi 
Yama, el monte sagrado del Japón; el Tro- 
nador, atormentado y doloroso; el Techario, 


Entre los claros de la selva se ve la cumbre nevada del Tronador. 


cen variocicnes y temas que se repiten co” 
mo en una sinfonía; el Calbuco, que duer- 
me en silencio después de su erupción de 
1929: el Puntiagudo, €l Quatropillan, «al 


Choshuenco, el Lalín, el Villarrica actual 


mente en erupción, el Puyehué, el Horno- 
piré, forman ura corona de testas neva” 
das que se miran en el espejo cristalino 
de los lagos tranqul'os. 


* 


Las cúspides nevadas del Tronadils: «> 


VOLCANES Y LAGOS 


Y toda esa región es una melodía sob 
el tema agua y sus vririaciones. En el agu 
maravillosamente verde o azul de los k 
gos. En las vertientes de agua que se de 
peñan a saltos desde la cordillera, como 4 
río Petrohué, cuya corriente veloz se pm 
cipita entre pledras y troncos en un herwt 
vivo y vertiginoso, como si en sus agud 
miles de danzarines azules y ágiles baje 
ran a saltos por la escalera de piedra Y 
la cordillera, alegres de verse así en libel 


DA A 


Misalea entre las montañas de alturu 


ste. 

' 
tad después de un invierno de fría inmo- queza de variaciones que ofrece ej Llanqui- > ' 
vilidad en los hielos de los glaciares y en hué, el lago tan insondable como el cielo, mn , 
la quietud de la nieve en las más altas y cuyas aguas tienen ora la apacible tran- a 
cumbres. En el smeuro incesante de lax quilidad de un espejo o son agitadas por el A a 
mil cascadas que el oído del viajero percí- nervioso ritmo de la tormenta. Y el “pin - E 


be en todo su camino y que su vista no a!- nissimo”, fino y sutil como un milagro de 
canza a advertir porque una fronda de h<- cristal, se halla en la Laguna del Encan- 
lechos, de palmas y de enredaderas cubre lo: nunca el luminoso espejo de sus aguas 
Por entero su curso. Agua también en la s3 ha visto irisado por la más suave brisa, 
humedad tibia de invernadero que tiene la nunca su silencio ha sido roto por un grito 
selva y que desprende un fuerte vaho per- ni por un sonido. El viento adlí no existe 
fumado de esencias vegetales. Y agua tam- Los viejos árboles se mueven Y, Secos y 
bién, hecha nieve elernamente, en las huecos, sicuen permaneciendo de pie, co- 


cumbres de los más altos Picos, que las mo los caballeros antiguos aun después de , 
leyendas indios indicaban como los más su vida. El silencio de templo es tan gran- 
los por sus cabezas ancianas corona” ce y la quietud búdica es tan total que 
das de plata. parece que el tiempo ha quedado SUSDEN 
* dido coro en el reloj detenido de un cne- 
tillo encantado. Se espera por segundos 
Como las fuentes de Roma han sido sin- que cese tan perfecta inmovilidad y que 
, 


todo, superficie irisada, follaje vivo, alt 
copas de árboles, vuelo de las nubes de 
niebla, recobren de pronto el movimien'o 
ha de hallar el compositor como el que de que han sido privados cuando suene 
Mendelshon encontró para su Sinfonía en súbitamente el pífano de Puck rompiend: 
aquella gruta de Escocia, se halla en el e: 
rumor del agua que baja vertiginosa des 
peñándose a saltos desde la cordillera, con mo en la selva, 
fuerte brío en las cascadas del Petrohué, ] 
con rudo estrépito en los Saltos de Laja y sas de las nubes, que eligió Max Ren 
de Pilmayquén, donde la alta caída del hardt como escenario de “Sueño de uno 
agua forma un blanco encaje de espuma 
envuelto en el humo de una densa neblina, Isidro MAS DE AYALA. 
Y más suavemente en las mil vertientes : 

Furnorosas que descienden entre helechos Fotografías del Arquitecto Carlos A. Su- 
Y finas criptógamas. La escala tiene la ri- naco y del señor E. Karl. 


fonizadas por Respighi, los lagos y los ríos 
del Sur de Chile aguardan al músico que 
rquesle su polifonía singular. El tema que 


Nieve, nubes. lago, componen una sinionia sobre el tema aqua, 


e 
pr 


e li. 


HP — 
A 


an” 


AR 5 ES 

e 

Río Diniestre que separa Rumania de Rusia. El edificio de la derecha es la 

aduana rnimana. Esta región pertenece a la Besarabla que fué cedida a Mu- 

mania después de la anterior guerra, sin que Rusia reconociera la cesión. ha” 
biendo intimado recientemente su entrega, que los rumanos acataron. 


PON. BESAS ua 


Un sacerdote a la entrada de una iglesia de Bukovina, una rica 
provincia de la gran Rumania. Esta pintoresca iglesia que está 
pintada al exterior es tipiva de este rico distrito. 


praarabiA es una de las cinco regiones en que estaba dividi- 
do el territorio rumano, siendo por su etnografía, y por su 
historia, esencialmente rumana. Ello no obstante no pudo ane- 
xarse a su territorio sino después del derrumbamiento del Impe- 
río ruso en 1917, y el establecimiento de las Repúblicas soviéti- 
caz. Los besarabos más influyentes se declararon por la autono” 
mía y se formó un Consejo Nacional. Temiéndose, empero, el te- 
rrorismo que invadía Rusia, se pidió el auxillo militar de Ruma- 
nía, especialmente para la custodia de los ferrocarriles y la con” 
servación del orden. Esto era preparar la unión con el estado 
rumano, y como medida previa el Consejo Nacional de Besara” 
bia proclamó la conversión de la provincia en República Moldava 
Independiente, y renunció a toda conexión con la Unión Sovié” 
tica, y más tarde decidió la unión incondicional y voluntaria a 
Rumanía. La unión no fué reconocida por las potencias aliadas 
hasta marzo de 1920. Rusia se negó a reconocer la unión y tuvo 
siempre por inválida la decisión primera, habiendo exigido re- 


-ientemente su entrega que Rumanía ha acatado. 


Un hermoso y claro cutis ... + y 


para usted! 


¿Está usted molestada con puntos negros, poros dila- 
tados, barrillos, asperezas, ronchas, pecas, cutis ama- 
rillento, marchito, mortecino o nariz brillante? Cera 
Mercolizada corrige rápidamente esos defectos del 
cutis y proporciona una tez alisada, clara, que usted 
tanto desea, ayudando a la naturaleza en la renova- 
ción de la tez. Aplíquese con ligeros golpecitos sobre 
«u rostro la Cera Mercolizada, por la noche. Lávela 
por la mañana y goce de la revelación de la verda- 
dera belleza de su propio cutis. Usted no necesita 
otro tratamiento cuando emplea Cera Mercolizada, 
pues ésta limpia, suaviza, blanquea y protege. Co- 
miente esta noche en esta aventura romántica, 
PORLAC ELIMINA EL PELO SUPERFLUO. Es deli- 
cadamente perfumado y fácil de emplear. Hasta el 
futuro crecimiento del vello es retardado por este 
depilatorio moderno y fino 


OLYMPE BRADNA - Paramount 
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CERA MERCOLIZADA 


| Conserwwa el Cutis Joven Los ritos de la iglesia griega ortodoxa son observados lodava +.n Besarabía. 
Ésta sencilla gente vive todavía en la creencia de que el dios a quien adoran 


/ ña dl 7 1 ; id 
De venta en todas las farmacias, pertumerías y tiendas volyerá ía de n o a la Y es 
nuevamente por los brazos de la sagrada madre rusa, pero en la 


| actualidad la U. S. S. R., no es ní sagrada, ni rusa. 


( En LA! 74) y 


La antigua fortaleza de Hotin, en la frontera con Rusia. 
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blen descriptas por Tols- NURES da A 
toi; las mujeres tienen es O; [BUDAPEST 
pómulos salientes y los y K 
cocheros conducen sus 
“trolcas” tiradas por tres 
caballos. 
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Los problemas rumanos expuestos en 

forma geográfica. La vista está tomada 

desde el sur con el Danubio corriendo 

hacia el mar Negro. Al helarse el gran 

río y cesar los transportes a la Europa 

central y occidental es una fuente vi- 
tad de disturbios. 


Torres de madera para la extracción 

del petróleo en Rumania. Un bosque 

de torres al pie de las colinas de los 
Alpes Transilvanos. 
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Vista de la calle principal de Hotin. en la 
manía con Rusia, que ahora 


Besarabia, antigua frontera de Ru- 
exigió su entrega. 
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ON una tensión enorme se ha estado aguardando en estos úl- 

timos días el conocimiento de la decisión del general tran" 
cós Mittelhauser de acatar, o no, la orden del gobierno del Ma- 
riscal Petain. Se dió a esta decisión una importancia extraordi 
varia, mayor tal vez de la que tiene. En Asia, pueblo de historia 
la más antigua del mundo, existen una serie de estados árabes 
uyas tendencias políticas tienen su origen en la post-guerra. Allí 
están situadas Siria, lrak, la República Libanesa, Hedyas, Trans” 
jordania, cercando el pequeño terrilorio mandalorío inglés de 
Palestina. 

Mientras Siria y Libano, con sus capitales Beirut y Damas- 
0, son territorios mandatarios franceses; el Irak y Transjordania, 
con Bagdad y Amman, son territorios de la esfera de protección 
briténica; el Heydas es independiente, y está bajo la influencia 
de Pilgram, el sucesor del famoso Lawrence, siendo virtualmente 
adicto a Gran Bretaña. Estus circunstancias son importantes para 
ol examen de las probabilidades de Inglaterra de continuar la 
lrok. suerra en esta parte del mundo, sin la ayuda de Francia, contan- 
do además con la simpatía de Turquía, adversario espiritual muy 
peligroso, pues si bien el santuario del Islam, la "Kabah", está 
en Mekka, en el Hedyas, Turquía sigue siendo el centro religioso 
del Islam. Se cuenta además con la declarada antipatia de gran 
parte del mundo mahometano por Italia y su forma de gobierno, 
que contraría el individualismo vivísimo de esos pueblos. 

Otro factor importante para Gran Brelaña es la mentalidad 
de las poblaciones siria y libanesa que, bajo la larga influencia 
de Weygand, se han acostumbrado a considerarse aliadas de 
Inglaterra 

Políticamente, y también militarmente, puede considerarse se” 
gura la posición de Inglaterra en estos países. 


La "Puerta de Kazvin”, de la ciudad Adjemi, 
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Si Vd. quiere estar 

segura de que sus Scones saldrán 

. esponjeses y con todo yu rica, car 

h! racteritico sabor, siga la receta 

: de la página del NUEVO libre 

j de cocina Royal, que se ofrece 
abajo. 
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Escena tipica en territorio lindante al Mar Rojo. 


No se economiza nada usando polvos 
para hornear dudosos, máxime cuan- 
do Royal cuesta tan poco y rinde 
con una porción minima tan es- 
pléndido resultado. 

Royal protege los ingredientes fi- 
nos. Asegura una consistencia li- 
viana, suave... un sabor 
delicioso. Use Royal para 
todo lo que necesite hor- 
neo y evite fallas costosas. 


ROMA y C1A. — Casilla 404 — Montevideo 


Sireanse enclarme, libre de cargo, un ejemplar del NUEVO libro de 
% cocina "Nuevas Recetas Royal", conteniendo más de 60 deliciosas 
recelas. Hustrado en color 
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Localidad Bagdad. capital del Irak, con la gran mesquita, uno de los centros de peregrl 
Fe naje del mundo mahometano. 
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Vista de la “Kabah”, el nantuario del Islam, ubicado en Mekka. 


Ibn Saud, el soberano del Heyus, saliendo del “Elígeo” durante una 
visita a París, 


' 
x 
4 
CADA AFEITADA 
ES UN PLACER 
Produce una . 
espuma cremo- id 
sa y penetrante. 
Asegura una 
feitad 
ateitada suave Aqua Velva 
y perfecta 
Después de afeitarse, unas 
El tubo de 60 sotes de Aque Velva le 
dejarán el cutis fresco. 
grs. $ 0,85. Frasco de 150 ec. $ 1,70, 
P 
Muchachas en una calle de Beirut. a raíz de una fiesta nacional. 


TAMBIEN JABON WILLIAMS EN BARRA $ 0,85, CON ESTUCHE $ 1,05. 
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EL VAGON HISTORICO DE COM- 

PIEGNE. en el cual fué firmado el ar 
' misticio de 1918, elegido por Hitler pa- 

ra recibir a los delegados franceses o 
el de 1940. Este vagón y parte del le pea 


rrocarril formaban museo en un edifi 
do adecuado, levantado en el claro ja 


del vagón, mostraban varios aspectos =— 
de la escena del primer armisticio y 
' los lugares que ocuparon en aquella 
ocasión los personajes que lo firmo” 

ron. Como es sabido, Hitler mandó 
destruir la edificación, y ordenó el 
traslado del histórico vagón a Berlín. | 
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EL GENERAL DE GAULLE, que desde Inglaterra ha 


! congregado a los franceses que no acatan la actitud 
MN de Petain, y están dispuestos a seguir la lucha. A la 
' lzquierda el ex-ministro Delbos. que se encuentra en 
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Y con su indiscutible valor nutritivo. Lenga 


men á mano, en su despensa, Extracto Doble de 


GRATIS Antes del 30 de 


lomalt: Pulpo; » Y , A É y 
Jm pa de Tomates y Jugo Puro de To Septiembre de 1980. avia 


y 2 , 
nales Swift. | reparados con lomales carnosos, . .. 
su nombre y dirección acom- 


la gidos, madurados en la planta, conservan integro - . ; 
: pañados de eliquelas enteras 


gracias a la especialísima elaboración de Sw 
: Ú 3 3 y walt quiladas de 12 productos 


E — su delicioso y natural sabor. Pídale : al- sn - a p 
ral sabor. Pídale a su al distintos Swift, a: Compania 


macenero lxtracto Doble de — 


Pul Ci — Swift de Montevideo. Solís 
omale, Pulpa « omales M0 á 
: 1480, Montevideo, y recibirá, ) 
Jugo Puro de “Tomates Swift , x 
. Es ls Man Un "copetin” gratis, un hermoso libro de 
¿2MYa SsICmpre esta marca para, delicioso y saludable ' ó £ 
| ars +] y alidad mio HE Recelas que contiene 250 
ast arse la mejor calidad. 
Tomates. recelas probadas y 
Extracto Doble A ce ilustradas. h 
y 
de Tomate 
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COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 


Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 
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EL GENERAL HUNTZINGER que firmó, como de'»qu 
do del gobierno francés de Petain, el armistici, con 
Alemania y con HlaMa. 


Pulpa de 
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POr” EDGAR RICE BURROUGHS 
“EL DESAFIO ACEPTADO” '/ 


¿QUIEN ES USTED?” PREGUNTO MATEA. 
VIENE A SALVARLA “CONTESTO 
2 [EL INTERROGADO. 


"UN AMIGO QUE 


hr 


= pS 24 _P 
MATEA LO SIGUIO CONFIADA, Y KLAAS Ek o 
VANGER PASO” CON ELLA ANTE EL CEN: 


TÍNELA QUE FINGIA ESTAR DORMIDO. 


- 


9 VANGER HABÍA PROYECTADO EL SIMULADO RESCATE POR= 
UE SU NUEVO PLAN DEPENDIA DE GANARSE LA BUENA VOLUNTAD DE MATEA 


¡610 UR 
YA LUGAR DELRUND, 


TE ISA O ¡GS 


¡Ba A TODA PricA 
LOS BULEGAS. 


VIO A UNA BANDA DE GUERREROS PREPARANDOSE A 
EJECUTAR A GROOT CARLUS, SU FIEL AMIGO. 


| EOS VENGATIVOS NEGROS, ATARON AL GIGANTE A 


SrooT CARLUS NO SE - NO PIDIO” CLEMENC 
ARBOL A FIN DE LANCEARLO. 


BASIA JUGADO SU VIDA POR MATEA Y HABIA PER. 


ES, e sal 

po GREFERIRIA NO VERLO ATADO: E de q : 
UE A HOMBRE “FANFARRONEABA EL VE HACI 

e E OE PASEABA ANT AMAR, PROMOVER SU ADMIRACION ANTE TAL DAS 


DE PRONTO,CAE UN SER HUMANO DESDE LA 
ARBOLEDA ESTE SER HUMANO HABLO: 
“TARZAN ESTA AQUIS/” 
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PRECIOS QUE 
] OBLIGAN n COMPRAR 
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